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LA EPIFANÍA DEL SEÑOR 
1ª lectura (Isaías 60, 1-6): Caminarán los pueblos a tu luz. 

Salmo (71, 2.7-8.10-11.12-13) «Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra» 
2ª lectura (Efesios 3, 2-3a.5-6): También los gentiles son coherederos. 
Evangelio (Mateo 2, 1-12): Y cayendo de rodillas lo adoraron.  

 

La luz que un día brilló sobre la ciudad de Jerusalén y devolvió su gloria a la ciudad atrajo hacia sí a todos los 

pueblos de la tierra, cuyos reyes acuden a ella atraídos por el resplandor de su aurora. Este amanecer glorioso se hizo 

historia el día de la Encarnación y la luz que brilló en la gruta de Belén disipó para siempre las tinieblas que intentan 

dominar sobre el universo. 

La acción de Dios está ya cumplida y su Misterio revelado a todos los hombres de buena voluntad. Se trata de una 

luz celeste, de una estrella que marca el camino de la aurora; sólo los que buscan en otra dirección quedan privados de 

esa luz. A nadie se le niega poder dirigir su mirada al cielo y seguir el curso de la estrella; sólo quien cree tener poder 

para llegar con sus luces, con sus propias investigaciones y con sus falsas pretensiones de brillar con luz propia, corre 

el riesgo de no encontrarse con la luz verdadera, la que ilumina a todo el que se acerca con respeto a ella. 

Nadie es excluido por la radiación de esa luz; las propias tinieblas serán iluminadas por esta luz. Esa es la fuerza de 

ese misterio de la Epifanía, manifestación gloriosa del Salvador del Universo. La luz que brilla sobre el pueblo de 

Dios se proyecta con todo su esplendor sobre todas las naciones del universo; los reyes que acuden desde diversos 

pueblos son signo de esa atracción benéfica que ejerce la aparición de Dios sobre la tierra. Dios deja de ser el Salvador 

de un pueblo elegido para convertirse en el Salvador de todos los pueblos sin exclusión. 

La fiesta de la Epifanía explica mejor el carácter universal de la manifestación de Dios en la historia. Mientras que 

el nacimiento de Jesús en Belén marca el carácter judío y la ascendencia davídica del Mesías, la Epifanía explica 

mejor que Dios se revela a todas las naciones y que ya ningún pueblo queda marginado por el cielo. La estrella 

radiante en el firmamento es la señal de esa presencia del Señor del Universo que desde el cielo brilla sobre la tierra e 

ilumina a la humanidad entera. 

Comenzábamos el Adviento con una lectura del libro del profeta Isaías (2,1-5) que nos invitaba a «caminar a la luz 

del Señor», porque, «al final de los tiempos, caminarán pueblos numerosos a la casa del Señor». Hoy, final del 

tiempo de Navidad, celebramos con otro Isaías, pero en el mismo libro (60,1-6), que aquel futuro ya ha comenzado a 

realizarse y que muchas personas acuden buscando luz para su desorientación, sentido para entenderse, alegría para 

superar ese desencanto profundo que late en el interior de nuestro ambiente y en la psicología de muchos, 

especialmente jóvenes, que no encuentran satisfacción en las variadas ofertas de ocio y consumo que les ofrece 

nuestro tiempo. 

La prepotencia del siglo XIX, con su desarrollo desnortado, trajo la reacción social que originó las grandes crisis 

sociales y bélicas del XX. La autocomplacencia del siglo XXI con su desarrollo científico y tecnológico, no ha traído 

solución a los problemas humanos y ha desencadenado una espiral de desencanto y desilusión. Tan grande puede ser 

la crisis, en medio de la opulencia, que Isaías (60, 2) nos repite: «las tinieblas cubren la tierra y la oscuridad a los 

pueblos», también en estos tiempos de luces provocadoras y llamativas que invitan a entrar y consumir. 

¿Quién puede atraer sin desilusionar? ¿Quién puede ofrecer algo que no defraude? ¿Quién puede despertar tanto 

interés que sea capaz de hacernos donantes de nuestros dones y cualidades recibidas? La sencillez, la ternura, la 

fragilidad vulnerable, la necesidad de lo básico, la impotencia, la mirada de un niño... todo este conjunto de 

cualidades, propias de quien es nada, es la que nos puede transformar, encantar e ilusionar. 

Y en un mundo lleno de superpotencias, superempresas, supermercados, superparques temáticos, superarmas, 

superteorías y superreyes; nuevos Herodes que no quieren perder su parcela de poder o de mercado, Dios sigue 

haciéndose Niño para transformar nuestro interior y reconducir nuestra energía a nuestra propia tierra, a nuestro propio 

ambiente. Dios, Niño, estrella que guía, anima, protege, hace pensar. «Caminarán los pueblos a tu luz» (60, 3). La 

salvación está cerca. ¿Dónde la buscamos? En los regalos que nos trae: Paz, Alegría, Luz, Decisión, Proyecto... 

Ese es el regalo inmenso que el cielo hace a la tierra; Dios se manifiesta a los hombres en su bondad espléndida. 

Iluminando el corazón humano contagia Dios a todos los hombres de todos los pueblos de ese esplendor divino que 

les transforma en adoradores de la divinidad. Los regalos: «Oro incienso y mirra» (Mateo 2, 11), no son meros signos de 

esa generosidad contagiada por el esplendor de la estrella a los Magos de Oriente. 

La fiesta de la Epifanía ha conseguido contagiar a lo largo de la tradición cristiana, representada por los magos de 

Oriente, esa magia divina, que transforma la humanidad necesitada de los descendientes del viejo Adán en una 

humanidad generosa que nos regala el Niño Dios. La Epifanía se ha convertido en la fiesta de los regalos a los niños; 

Dios quiera que perdure el sentido cristiano de ese regalo, con auténtica adoración de la imagen divina, que todo niño 

cristiano representa en su inocencia. 

 


